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RÓMULO GALLEGOS 
UN ESCRITOR VIGENTE

FRASES VISIONARIAS

“A ti te parece que el deber de nosotros es la expatriación, 
y yo opino lo contrario. Creo que nuestro deber está en 
quedarnos aquí, para sufrir con todo el corazón la parte que 
nos corresponde en el dolor de la Patria, para desaparecer 
con ella, si ella perece; para tener la satisfacción de decir 
más tarde, si ella se salva y prospera: yo tengo derecho a este 
bienestar porque lo compré con mi dolor”.

REINALDO SOLAR

D
e las obras de don Rómulo Gallegos, 
Reinaldo Solar es la novela que trata la 

fuga de los venezolanos, y al releerla parece 
que sus personajes le hablan a la Venezuela 
del presente. 

Escrita en 1913 y publicada en el 1920 cuan-
do Rómulo tenía 36 años de edad, describe 
a una Venezuela menguada al inicio del siglo 
XX, bajo el régimen autoritario de Juan Vicente 
Gómez, con epidemias de viruela, de la peste 
bubónica y fiebre amarilla. 

Reinaldo era uno de esos jóvenes ansiosos de 
conquistar el porvenir. Pero en esa búsqueda, 
al mirar hacia atrás, no encuentra nada. No 
hay tradición ni historia de la cual partir. Se la 
han ocultado deliberadamente. Es la razón de 
que el venezolano no conoce su historia, por 
lo cual prefiere comenzar de cero.

Pero, ¿por qué huir? Se trata –dice uno de 
los personajes– de la teoría de la fuga que 
no es nuestra ni es de ahora, aunque es tan 
vieja como la nación. Es una forma de pa-
triotismo negativo. Sólo se manifiesta en re-
nuncia o en despedida.

Otra pregunta lanzada como la batalla de Uri-
ca descrita en otra de sus obras “Las Lanzas 

Coloradas”: ¿Y por qué se van? Responde el 
otro. “Sencillamente, porque aquello es lo fan-
tástico y esto lo real”. Reflejando nuestra eter-
na fuga, tal como vivieron los conquistadores, 
de la eterna expedición a El Dorado, ficción 
inventada por el indio para perder al español. 
Nuestra fuga fue hacia Europa. Hoy es a Es-
tados Unidos o a cualquier parte de América 
Latina. ¿Amor a la aventura, incapacidad para 
la labor rutinaria y pequeña de todos los días?

No se niega las penurias de la patria, será una 
insensatez pero ¿valdrá la pena ir en busca del 
“El Dorado” o nos encontraremos al final de 
nuestras vidas: vacías y la Patria desconsolada?

El otro mensaje de Gallegos. “Somos incapa-
ces para la obra paciente y silenciosa. Quere-
mos hacerlo todo de un golpe; por eso nos 
seduce la forma violenta de la revolución ar-
mada. La incurable pereza nacional nos im-
pulsa al esfuerzo violento, capaz del heroís-
mo, pero rápido, momentáneo.” Vivimos en 
una eterna encrucijada.”

¿Será que rompemos las cadenas?


